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El día de mañana, Francisco de Asís Carrasco será médico. Ahora, está en el último año de la carrera y espera po-
der acabarla en el mes de mayo. Luego, tendrá que hacer el MIR y llegará su gran momento, en el que tenga que 

enfrentarse a responsabilidades de orden mayor. La salud y la vida de la ciudadanía son sufi cientemente importantes 
como para que Francisco sea consciente de su papel en ellas.

Dice que, a fecha de hoy, no ha recogido todavía los frutos de su esfuerzo. Medicina es una carrera larga y 
difi cultosa. Aunque no se queja de los resultados, está impaciente por terminar: “Sé que el día de mañana vendrá la 
recompensa. Voy muy bien, no me puedo quejar, voy a curso por año, pero es duro, se me hace eterno, porque ves 
que todos tus amigos, los que han estudiado una Diplomatura, han terminado; a tu hermano, que ya tiene casa… 
Ves pasar a muchas generaciones por la residencia universitaria y te parece que no avanzas, que te vas a quedar 
allí eternamente. El ‘abuelo’ de la residencia soy yo”.

Francisco eligió esta carrera por vocación y, también, por su abuelo: “Desde pequeño, siempre he pensado que 
quería ser maestro o médico. Mi abuelo ha estado siempre enfermo desde que yo tengo uso de razón; cuando yo 
nací, él se quedó ciego. Mi vocación viene de eso, del interés en curar a la gente”. 

El afán de superación y la seguridad de querer estudiar una carrera universitaria también le vienen de su abuelo 
y de su padre: “Ellos me insistían en que estudiara, aunque nadie me inculcó que tenía que estudiar Medicina. 
Decían que siempre hay que terminar lo que se empieza y que tenía que hacer lo que a mí me gustase”. Francisco 
comenta que toda su familia le apoya plenamente con sus estudios: “Toda mi familia, en general, está muy orgullosa 
de mí; se interesan por saber cómo voy y, prácticamente, ya me tienen por el médico de la familia”. 

Él no es el único universitario de su entorno. Su padre estudió Filosofía y Letras y tiene dos primos que han 
estudiado y terminado Derecho. Sus hermanos también están estudiando: “Mi hermano hizo hasta tercero de la ESO. 
Mi hermana pequeña está, ahora mismo, en segundo de la ESO, con el pensamiento de continuar y de acceder a 
la Universidad. Yo mismo soy muy exigente con ella. Cuando empezó a estudiar en el colegio, le dije a mi madre 
que la matriculara en clases de Informática y en la Escuela de Idiomas”. 

En este sentido, ni en su familia ni en su entorno más cercano, Francisco ha visto, ni ve, que se hagan 
diferenciaciones a la hora de animar al estudio entre hombres y mujeres: “Mi madre, por las circunstancias, 
sólo hizo Educación Primaria. Ha habido desigualdades en generaciones anteriores; por ejemplo, mi abuela es 
la que hace todas las tareas en la casa. Pero, hoy en día, mi padre y mi madre ya no establecen diferencias. 
Ahora, que todas las mujeres estudian y trabajan, ya no hay ninguna distinción tampoco a la hora de repartir 
las tareas”.
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Los recuerdos de su infancia escolar van ligados a sus primos: “Me reía mucho con ellos, yo era el niño modelo, 
pero mis primos eran muy gamberros. Los amigos los vas perdiendo si no estás cerca, pero sabes que los primos 
siempre están a tu lado, aunque no les veas mucho”. Nos cuenta una anécdota: “Recuerdo un día, cuando el 
profesor se daba la vuelta, mi primo cogía la mesa para imitar los pasos de la Semana Santa. Al volverse el profesor, 
quiso bajar la mesa, se le enganchó en un bolsillo y se le bajaron los pantalones”.

Superarse día a día

Francisco, con su interés por superarse, fruto del aprendizaje en su familia, tuvo que dar el paso de salir de su medio 
para poder estudiar lo que quería. Le gustaba la Medicina y dejó su pueblo natal, Lebrija, para trasladarse a Sevilla: 
“Estoy viviendo en una residencia universitaria y los fi nes de semana y épocas de exámenes me voy a Lebrija. Son 
unos años muy bonitos y muy importantes, aprendes mucho cuando sales del ‘nido’. Tienes que aprender a madurar 
y saber a quién tienes que tratar bien y a quién tienes que tratar como alguien más”.

Recomienda estudiar profesionalmente algo: “No todo el mundo tiene que estudiar en la Universidad, pero hay 
que refl exionar sobre la formación que se quiere tener. Hay que aprovechar el tiempo. No hay que dar días a la vida, 
sino vida a los días. Lo bonito es coger con empeño el trabajo. Si trabajas, tienes que ser consciente de que lo que 
quieres es trabajar. Tienes que valorar, comparar y decidir, pero no ponerte a trabajar por las buenas”.

A Francisco le gustaría que hubiese más personas gitanas estudiando en la Universidad: “En la Facultad no se 
tiene en cuenta la raza ni la procedencia. Creo que no se han superado todavía los estereotipos. Tendría que haber 
muchos más gitanos realizando estudios universitarios, para que la sociedad mayoritaria lo viera como algo normal”. 
Poniéndose como ejemplo, cree que todavía no se han superado muchos de los prejuicios sobre la comunidad gitana: 
“Muchas personas no me ven como gitano, porque siguen teniendo un patrón en su forma de pensar. Para mis 
compañeros de clase, es una nueva realidad el hecho de ver un gitano médico”. 

Ejerciendo la medicina

Al estar en el último año de carrera, Francisco tiene claro lo que va a hacer cuando termine Medicina: “Mi ilusión 
sería ser Pediatra, Dermatólogo o Endocrino. Me gustaría ser el mejor en la especialidad que elija, aunque es muy 
duro, porque los médicos tienen mucha responsabilidad”. 

Si pudiera ejercer la Medicina en Lebrija, cerca de los suyos, estaría encantado, pero no le importaría irse lejos, si 
su formación lo requiere. Lo que sí tiene claro Francisco es que, cuando sea médico, se va a esforzar y dedicar, lo más 
posible, a ayudar a su comunidad: “La beca que tengo me la han dado gracias a la Fundación Secretariado Gitano; 
les estoy eternamente agradecido por todo lo que me han ofrecido. Por lo tanto, a mí me gustaría poder ayudar a la 
comunidad gitana, cuando esté preparado para ello, cuando sea un médico de calidad”. 

“Hay que aprovechar el tiempo. No hay que dar días a la vida, sino vida a los días”




